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Vivir Toledo 
Las enigmáticas «torres» del 
Alcázar en el siglo XIX 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

Las panorámicas de la ciudad de To· 
ledo efectuadas desde el siglo XVI has
ta hoy pueden justificar un amplio es
tudio sobre la evolución de los dife
rentes soportes utilizados a lo largo -
del tiempo·para atrapar esta sorpren
dente vista urbana alzada sobre el río 
Tajo. La misr:na: serie de vistas permi
te observar también los cambios ha-

. bidos en la ciudad, reconociendo en
claves señeros como la Catedral, los 
puentes o edificacic:mes que surgen y 
desaparecen a: lo largo del tiempo. Por 
ejemplo, el Artificio de Juanelo. 

De todo el conjunto urbano de To· 
ledo hemos elégido aquí la imagen re
producida del Alcázar durante un pe
ríodo aproximado de un siglo (1775-

) 867). y más concretamente; la fachada 
meridional trazada por Juan de Herre
ra, en el siglo XVI. que mira al paraje 
del Valle. En ella,_ durat).te ese período, 
en láminas y placas fotográficas, se 
constatan la presenta de unos estili
zados elementos emergentes -¿anda
miajes? ¿restos edificados? ¿torres de 
comunicaciones?- cuya identificación 
creemos definitiva y alejada de afir
maciones distintas y, a menudo, repe
tidas sin más evidencias. 

Antecedentes históricos 
Coino antecedente necesario proce
de un repaso de los cambios que su- . 
frió este palacio levantado para el em-

El Alcázar «a vista· (te pájaro>> por A. Guesdon (ca. 185.5). Se observan las chimeneas 
sobre fa fachada meridional y el telégrafo óptico en el torreón NO 

perador Carlos de la mano de Covp.- vó el edificio palaciego. 
rrubia:s. Villalpando, Herrera y otros Desde aquel año, el Alcázar se con
renombrados maestros. En el XVII. al ver:tlría en un esqueleto de piedra y la· 
alejarse la Corte de Toledo, esta man- drillo. Las cubiertas y entram.ados de 
sión real tendría un uso muy ocasio- madera se habían hundido. Las gale
na!. Tan solo se anotan el paso _fugaz rías del patio formaban uq perímetro 
de dos reinas: Mariana de .Austria (ma~ de estancias abiertas al cielo. Las hier
dre de Carlos II) entre 1677-1679 y su bas crecían 'entre cascotes y escom
nuera, Mariana de Neo burgo, tras en· bros como avistaron los viajeros ro
viudar de Carlos II, entre 1701 y 1706 . . mánticos que accedían al interior. Aun
En noviembre de 1710, en el marco d.e que, en 1846 llega:ba a Toledo el deseado 
la guerra de Sucesión, las tropas aus- Colegio General Militar. una fuente de 
tracistas, al abandonar la ciudad, in· vida y economía para la ciudad (tema 
cendiaron el Alcázar que, durante dé- · muy estudiado y difundido por el aca
cadas, quedaría maltrecho y sin recu · démico José Luis Isabel Sánchez). hubo 
perar ya su condición de morada real. que acomodarle en los hospitales de 
En 1767, Ventura Rodríguez, dirigió su . Tavera:, de Santa Cruz y de Santiago 

.... rehabilitadón que se concluyó en 1775. · de los Caballérós, además d_e la Fonda 
En ese momento, el cardenal Loren- . de la Caridad. El Alcázar quedaba ex
zana logró de Carlos UI la cesión dé cluido al carecer de techos y estar «rui• 
este enclave para albergar la Real Cas~ nosa la poca parte habitable que tie
de la Caridad, institución creaga para ne». En 1854 se intentó una fallida re
dar asilo y trabajo, en el arte de la seda, paración que no pasó de limpiar los 
a una numerosa población que, sin re- sótanos, quedando las estructuras sú
cursos, vivía del limosneo callejero, · periores como huecas bambalinas. Ha· 
Cuando en 1808 las tropas napoleóni· bria que esperar a, 1867 para que.se iqi
cas ocuparon Toledo esta institución ciase su plena reconstrucción que se 
quedó suprimida y, en 1810, en el trans- álargó hasta i887, enlazándose con un 
curso de la guerra. un voraz incendio desgraciado y casual incendio que, de 
que duró tres jornadas arruinó de nue- nuevo, desmigó el antiguo palacio ca· 

roHno. . ; _ 
Una descripción del Alcázar. fecha

da en 1848, en pleno abandono desde 
la francesada, puede l_eerse en el Ál
bum artístico de Toledo, de Manuel de 
Assas (1813-1880), ilustrado con lito

·grafías de Doroteo Bachiller. Aquí am· 
bos autores aportan un pequeño dato 
al indicar que, .en el torreón noroeste, 
«se alza actualmente un telégrafo, se· 
gún se ve en nuestra lámina». Y es que 

. ya, desde 1844, existía un aparato de 
transmisión optica integrado en la lí
nea que unía Madrid con Cádiz, plani
ficada por Jose María Mathé y Aragua 
(1800-1875), coronel de Estado Mayor. 
Aquella estación era en realidad un ra
mal «sin salida» del eje_andalüz, con· 
cluido en 1851. y que estuvo activo has· 
ta 1857, al suplirse por la moderna red 
de telegrafía eléctrica. La decisión de 
situar en el Alcázar un aparato de co

·municación se observa en la intención 
del Gobierno, recogida en el Real De
creto, de 1 de marzo de 1844, al habili· 
tar líneas que uniesen Madrid con las 
capitales de provincia y las costas para 
«el afianzamiento del orden público». 
Señalemos que, en 1840, había acaba
do la Primera Guerra Carlista -aún con . 
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.. Calcografía del patio del Alcázar en . 
la obra de Antonio Ponz (1787). Sobre 

· la cubierta meridional de-la escalera 
imper;ial destacan dos chimené~ 

~. . -..... ·. 
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~. Detalle del.Me . o 
· en una vista de Toledo de Alfo 

Begue tomada haci.a 1865.-Foto 
· Archivo Municipal de Toledo 
· Colección de Luis Alba · · 

vivas chispas por todo el territorio-, 
en 1843 se había declarado la mayoría 
de edad de Isabel II y ahora se trataba 
de crear una-potente administración 
estatal. Así pues. hasta 1867, el anti
guo palacio siguió siendo un edificio 
destruido, tan solo aplicado como so
porte de un telégrafo óptico, de exclu
sivo.uso gubernativo, que se retiraría 
hacia 1857. 

Por otra parte, desde la tercera dé
cada de aquel siglo: era creciente .el 

· paso de viajeros por Toledo.que, bajo 
la moda romántica, escribían. dibuja· 
ban o fotografiaban la ciudad y su mal
trecho patrimonio. Citemos tan solo; 
como buenbs ejemplos, el a_nónimo 
daguerrotipo (difundido públicamen- · 
te por el Centro de Estudios de Casti
lla-La Mancha, en junio de 2017), lali
tografía del francés Guesdon (1808· 

1876) o las fotografías de Clifford (en 
torno a 1858). las del toledano Begue 
(antes de 1865) o las de Laurent (des
de 1858) que captaron hermosas pa
norámicas y detalles del arruinado Al
cázar. 

Un denominador común de estos 
testimonios gráficos es que, sobre la 
fachada meridional, sobresalen las dos 
esbeltas estructuras que algunas opi
niones siguen identificando como pie
zas de un telégrafo. Tan sólb, en la vis
ta de Guesdon (fechada hacia 1855), 
además de ambgs «torres», es po_sible 
distinguir, en el torreón noroeste, el 
a patato de telegrafía óptica de Mathé 
que, en 1848, ya dibujó Doroteo Bachi
ller. ¿Qué erari pues esos espigados 
elementos del Alcázar? Sencillamen
te dos .chimeneas que recorrían las es
tancias principales, inmediatas a la 

Detalle del exterior;.del 
·Alcázar coti los 

salientes conductos de · 
· '. humos, según el dibujo 

. ' .:?_ de 1:1. Swimburne 
llevadoáun 

· agµafuer:te en 179,9. 
· ;Archivo MÚnicipát de 

· " Toledo 

escalera imperial, ya citadas en docu, 
mentos del siglo XVI. Como más apo
yo a esta observación existen dos tes
timonios gráficos qel siglo XVIII. en -
una época en la que aún no había ins-. 
talacion telegráfica alguna, pues la pri · 
mera la trazó Agustín de,Betancourt 
(1758-1824), entre Madrid y Cádiz, sin 
rebasar Aranjuez en 1800 y sin pasar 
por Toledo. 

Esbeltas estructuras 

/ 

La mejor prueba es el grabado que 
aparece en.el prfmer tomo del Viaje de 
España, d~Ántonio Ponz, publicado 
en.1787. Es una vista del interior del 
patio del Alcázar, entonces ocupado 
·por la Casa de Caridad. tras su rehabi
litación por Ventura Rodríguez. Sobre 
la aún intacta cubierta de la escalera 
impe~ial, se recortan en el cieio dos 
chimeneas con un singular remate ter
minal, igual al perfil que aparece, por 
cierto, en una fotografía de-Clifford to
mada hacia 1858. En esta última ima
gen, en el torreón más inmediato a una 
de ellas, se percibe además la huella ~ ¿Qué eran pues esos 

espigados elementos del 
Alcázar? Sencillamente, 
dos chimeneas que . 

. inclinada de un muro que había so· · 
portado anteriormente el tejado de 
esta fachada. 

recorrían las estancias 
principales 

La segunda prueba gráfica quema
nifiesta la identificación de ambas es
tructuras como un elemento construc-
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tivo, sin ninguna vinculación con la 
telegrafía, se distingue en un aguafuer-~ 
te editadoª partir de un dibujo traza
do por del inglés H. Swimburne, que 
publicó, en 1799, en Londres, con el tí
tulo Picturesque tour through Spain. 
Aqui, el Alcázar, aun sin conocer la des
trucción de 1810, muestra los tejados 
completos y las dos chimeneas sobre
salientes sobre el costado meridional. 

Con estas evidencias podemos afir
mar que las extrañas «torretas» repro· 
ducidas entre 1787 y 1867 en dibujos, 
grabados y fotografías de la fachada 

-< i 

sur del Alcázar son·en realidad vesti
gios supervivientes de la obra ejecu• 
tada en el siglo XVI. en el reinado de 
Felipe II: dos chimeneas que aseen· 
dían tras la caja de la gran escalera im- · >..t. 
perial donde se halla la capilla y los 
cuartos de mediodía. · 


